ESPERANZA… por Quijote

Pablo García de unos dieciséis años, era un chaval delgado, moreno y con un carácter a veces fuerte, el chiquillo era huérfano de padre por un trágico accidente en la construcción de un puente y vivía solo con su madre Ana la que llevaba la casa adelante como podía.

Pablo vivía en un barrio pobre, y por la influencia de las personas cercanas a él, ese niño se esperaba de que no iba a pasar ni la ESO pero lo que si tenían mucha esperanza era en el mundo del fútbol por su cualidades con el balón.
Un día tras acabar otro partido Pablo seguía destacando sobre lo demás chavales y seguía metiendo numerosos goles algo que era muy común para él, ese mismo día un director deportivo de un conocido equipo de la ciudad se interesó por él y no tardó en hablar con su entrenador para hacerse cargo del chaval en el club.

Mientras tanto Pablo también tenía a su corta edad otro vicio, el alcohol. Su madre lo sabía y cada vez que lo veía llegar por las noches por la madrugada se maldecía y echaba a llorar. Pablo nunca había sido un niño que mirara por los demás y no se daba cuenta de todo lo que había pasado su madre y todo lo que estaba pasando.
Días después, el entrenador le había comunicado a la madre la noticia y le dijo que todo estaba en su mano, la madre quería todo lo mejor para su hijo y como su afición era esa no dudo en aceptar el acuerdo para que Pablo se incorporara a la filas del equipo. Pablo al cumplir la edad no dudo en quitarse del colegio y buscarse trabajo.

Pasaron tres años, el tiempo iba avanzando para el ya un hombrecito de diecinueve años, seguía con sus mismas aficiones y se había comprado un coche de segunda mano. A la madre el trabajar y el llevarse varios disgustos por la afición de su hijo a la bebida se le arrugó su bella cara y parecía que esos tres años habían sido diez.

El chaval era cada vez más informal y perdía muchos entrenamientos, que si no fuera por su habilidad no habían dudado en echarlo del equipo. También en ocasiones había discutido fuertemente con su madre e incluso había llegado a ponerle una mano encima.
En un fin de semana se disputaba un campeonato nacional y su equipo estaba inscrito, la cosas le salieron muy bien a el y a sus compañeros y tras unos brillantes partidos quedaron campeones.

El día de la final por la noche no hubo que hacer otra cosa sino celebrarlo y estuvo toda la noche bebiendo hasta ponerse morado, su madre no sabia donde se había metido Pablo porque no era normal de que llegara tan tarde, podía llamarlo pero no lo hizo por miedo a interrumpirlo.
Minutos más tarde Pablo había sufrido un trágico accidente con el coche, se había chocado con un poste de la luz un amigo suyo, llamaron a la ambulancia y se lo encontraron en muy mal estado, hubo que hospitalizarlo rapidísimo.

La madre no sabia nada y ya por la mañana le llamaron comunicándole el trágico accidente, Ana había sufrido un ataque de ansiedad y no dudo en subir rápidamente a la azotea para suicidarse uno segundos de pensamientos profundos y…. Allí estaba heroicamente el vecino, Juan agarrándola de la mano, y salvándola de la muerte, al instante Ana sufrió un desmayo leve.
Dos semanas más tarde Ana destrozada había recuperado el bienestar cuando sabia que Pablo había mejorado mucho y había recuperado el estado. Tras varias semanas en rehabilitación se había recuperado, le contaron lo de su madre y no dudó en llegar a verla,  rápidamente le pidió  perdón por el monstruo que se había convertido y juro dejar el alcohol para siempre.
